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se edita en la Tipografía Moderna, Avenida A No. 16 y allí 
mismo están por ahora la Dirección, Redacción y AJminis- 
tración. Por correo: Apartado-No. 54.

Su programa es de defensa del pais y del gobierno, en 
lenguaje culto y  comedido.

Precios módicos para los anunciadores.
No se admiten suscriciones.
Valor del ejemplar. Diez centavos plata.

El ¡lyevo Hospital Santo Tomás 
y el Asilo Bolívar

En los terrenos del Hatillo, frente al mar y en una área 
espaciosa y bien terraplenada, se construyen actualmente los 
edificios que han de componer el nuevo Hospital Santo To­
más de los cuales ya hay dos muy adelantados.

Esos edificios serán en rúmero de once y su costo se cal­
cula aproximadamente en dos millones de balboas. Para su 
construcción no se ha distraído un solo centavo de los fon­
dos comunes del Tesoro Nacional, pues los gastos que ella 
Qcasioaa se.cubren con los productos.de,la Lotería Nacional 
de Beneficencia.

Cuando los once edificios estén terminados y se levanten 
airosos y elegantes, darán un gran realce al barrio de la Ex­
posición y un gran consuelo a la humanidad doliente que ten­
drá un sitio en donde ser atendida con todos los recursos de 
la higiene y de la ciencia moderna: de manera completamen­
te gratuita los seres privados de recursos y a precios muy mó­
dicos los que puedan pagar su curación.

Esta obra de progreso y de caridad, que ha de ser un or­
gullo y un tesoro para la ciudad, se debe única y exclusiva­
mente al doctor Belisario Porras y viene a sumarse a otras 
muchas que le hacen acreedor a la gratitud nacional, ya que 
en sus años de administración ha vivido preocupado siempre 
de que no pase un día sin realizar algo en beneficio de la co­
munidad.

Y porque estamos convencidos de que asi es, nos permi­
timos sugerirle upa idea que estamos seguros ha de recibir 
con agrado y estudiar con interés. Cerca del nuevo Hospi­
tal, muy imponente, bien presentado y  bien dotado, se en­
cuentra una modesta construcción en que se alojan los po­
bre  ̂ de solemnidad muy mezquinamente, ya que ni el local 
está en buenas condiciones ni los recursos con que ementa el 
Asilo Bolívar, qué así se llama esa casa de amparo, son sufi­
cientes. Creemos nosotros que se completaría admirable­
mente la obra de caridad que se efectúa con la construcción 
del Hospital, si muy cerca de él, mejor dicho dentro del ra­
dio que .va a ocupar, se construyera un edificio más, comple­
tamente independiente en su manejo interior si se quiere pe-

&
ro que recibiera los servicios médicos, los de alimentación, 
lavado, higiene y aseo, del Hospital. De esta manera, a un 
costo mucho menor que en la actualidad y más cómodamen* '̂ 
te podría sostenerse el Asilo, que hoy, lo repetimos, subsiste 
miserablemente, privado de todo.

También se realizaría con ello una obra de orrlfko públi­
co, pues no lo es mucho la ubicación actual del Asilo, ni tam­
poco el tránsito de mendigos por las calles de la ciudad.

Qué ocurre?
Noticias llegadas de algunos lugares de la Costa del Pa- 

j cinco nos hacen saber que fuerzas americanas de caballería I los recorren dejando pequeños destacamentos en cada lugar. 
Lo mismo se dice que ocurre en algqnps puntos de la Costa 
Atlántica.

Suponemos que esas fuerzas serán de exploración y  es­
tudio, para el caso de que se hiciere preciso atender más efi­
cientemente a la defensa del Canal en un caso de guerra, y 
creemos que de ser así es nuestro deber prestar todo apoyo 
para esa defensa.

Pero creemos igualmente que las fuerzas armadas de los 
Estados Unidos no pueden atravesar nuestro territorio ni de­
morar en él sin permiso de nuestro Gobierno y entendemos 
que ese permiso no ha sido concedidQ/perp ni siquiera soli­
citado en él preséfiTéÓaso.

De ser así, creernos que la protesta de nuestra Cancille-, 
ría debe presentarse inmediatamente en Washington, impar-' 
tiendo a nuestro Encargado de Negocios las instrucciones ne­
cesarias por cable.

La llegada de! General Quintero
p

A fin de mes debe llegar a esta ciudad el General Quin­
tero y es justo que se le reciba con todos los honores del ca­
so, pues bien merecidos los tiene, no-porque haya librado 
brillantes acciones militares, a que no hubo lugar, que de 
otro modo se hubiera cubierto de gloria, sino por su decisión 
•y presteza en atender los dictados del patriotismo y volar a 
la defensa del pedazo de suelo patuo hollado por los costa­
rricenses, de la manera que todos sabemos.

El General Quintero no es un militar de espada virgen; 
es un veterano de luchas sangrientas que supo mostrar su 
gallardía en la toma de David, en la batalla de la Negra Vieja, 
en el combate del Puente de Calidonia, en el sitio de Agua­
dulce y en su hermosa página del combate de San Pablo, así 
como en otros hechos de armas que de momento no recorda­
mos, ocurridos todos de 1900 a 1902. Fue también Jefe de  ̂
Estado Mayor de la División del Ejército de la República 
en 1903. Ha sido siernpre hombre sereno, de valor probado., 
que ha sabido inspirar confianza y entusiasmo a sus tropas.
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TEATRO CECILIA
EÎ mejor de la cmdad por 

SÎ1 comodidad y la excelencia 
de las películas que exíiibe.

Para hoy
CONSTANCE TALMADGE

en

“ Romance y Arabela

Cuatro funcioses diarias
2 y 2»30 en !a tarde 
7 y 8.45 en la noche
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Los voluntarios que con él regresan también merecen es­
pléndido recibimiento. Abandonaron sus quehaceres y sus 
hogares sin vacilar, cambiaron el traje ciudadano por el uni­
forme militar, la libertad capitalina por el vigor de la discipü- 
ea cuartelaria y la vida muelle por las privaciones y moles­
tias de regiones insalubres y privadas de recursos como Puer­
to Progreso y Coto. Todos los vimos desfilar con patriórico 
regocijo y con la confianza de que ellos arrojarían al invasor 
y no le permitirían mantenerse en territorio panameño sino 
en calidad de prisioneros de guerra.

La Junta Organizadora de los festejos debe procurar que 
éstos sean si bien senciilos, dada nuestra condición, también 
significativos y  entusiastas. Se ha hablado y lo^reemos con­
veniente que las tropas desembarquen por el Taller y luego 
de .escuchar una patriótica a locución del Presidente de ia Re­
pública, sigan por la Avenida Norte arriba hasta la calle 4̂  y 
l iego ésta hasta el Parque de Bolívar; después por el maie- 
con, la Avenida Central hasta lá plazâ r;, de Mayo y de aquí 
si se les va a alojar en el Cuartel de '"oílcía, por la Â ê̂ lida 
B., o si sé Jes destina el cuartel que loa a ocular el 20. de 
infantería, por Caiidonia y la Exposición. Por supuesto,que 
habría oradores que dieran la bienvenida al ejército desde los 
kioscos de Cat:^dral y Santa Ana, desde las gradas del monu­
mento a los bomberos en !a plaza ç de Mayo y desde los bal­
cones del Cuartel de Policía o desde un lugar adecuado en 
ía_ Plaza de Cervantes.

La ciudad debe engalanarse para recibir los bravos vo­
luntarios; las bandas de música ensayar sus mejores aires 
marciales para acompañar las fuerzas en su destile y todos 
los ciudadanos asistir al festejo para darle mayor realce y 
animación.

■© i

MUEBLES
Manufacturados en la ciudad por expertos ebanistas 

en nuestra fábrica en la Calie 12 Este, ál lado del 
Teatro Eldorado.

Usamos madera escogí Ja fina y cortada en buen 
tiempo. Nuestra e'peciaiid id consiste en que traba­
jamos con las mejores maderas tropic^des.

Visite nuestra fábrica donde ce íe 
dará buena acogida.

LA EXPOSICION
MUEBLERIA CERCA DEL TEATRO AMADOR 

Taller: Calle 12 Este, al lado de Eldorado.

Los mejores párrafos 
deldiscurso de posesión 
dei Presidente Harding

Como nuestra prensa de informí!- 
c 'b . no nos hadado a conocer «4 
di sarso de.posesión del Presidente 
1 r'iing sino en forma condensada 
y i'ft traducción litera], nos permi- 
llinos reproducir los pascíjes mas 
importantes de aqu-lla piezai, en 
Coíríía castiza y perfectamente le­
gible.

“ Ll progreso que se ha registra­
do en nuestra repúbiiea; por sí solo 
evidencia la sabiduría de nuestra 
tra'lií ional política de no mí-sclar- 
i;os en los asuntos del Viejo Oonti- 
L'ct.to- Confiados eii nuestra capa­
cidad para resolver 'nuestro propio 
dedino y guardamio celosamente 
inie;-tro derecho de h-merlo, no tra- 
t.'.naos de, tomar parte en la dim'c- 
ciü¡; de los destinos del Viejo Con­
ti icnto; No buscamos enredos, 
r.i aceptaremos responsabilidad al­
guna excepto en aqacdlos casos en 
que nuestra propia conciencia ■ y 
micstro criterio en ddda caso asilo 
determine.

cerraremos los ojr»s ante un 
peligro que se desarropa, no cerra­
remos los ’ oídos al llamado de

la civilización. Reconocemos e 
nuevo orden de cosas que existe en 
el mundo y las íntimas relaciones y 
contacto que el progreso ha forja­
do. Sentimos las palpitaciones del. 
corazón humano que pide compa­
ñerismo, confraternidad y coopera­
ción. Iraplornmos la amista.d; no 
abiignmos odios. Pero América, 
nuestra Améi icá, la Amóiica cons­
truida sobre loç cimi'mtos puestos 
por nuestros antep;isados, no puec’e 
formar prrte do una alianza mjlit¡>r 
permanente. No pódemeas ont.'. 'r  
ningunos com  ̂t  )ini§os políri .os, ni 
contraer ningunas obligaciones de 
ordeh económi-o, ni sujetar nues- 
1r ;S deci.-iones a ninguna otra au- 
tojidad que la nuestra .

V

‘ ‘Estarao-c dispuestos a asociar­
nos con las naciones del mundo, 
grandes y pequcfir.s, para conferen­
ciar, para deliberar, para buscar las 
expresiones déla o¡ inión mundial, 
p.'ira recornonda.r algún mmiio que 
nos aproxime rl desarme y nos li­
bre de los pesados gastos que entra­
ñan los estnbleTúmiento'' militaros y 
navales. Queremos .tomar p.'srtici- 
pacióri en las sugestiones que se h.a- 
gan para establecer métodos de-me­
diación, de conciliación y de arbi­
traje, y con gusto nos adherimos a 
las progresistas aspiraciones que 
tratan de buscar los medios de cla­
rificar y escribir las leyes de las re- 
lacionea internacionales y de*esta­

blecer una corte universal para el 
arreglo justiciero de aquellos asun­
tos que las naciones convengan en 
someter a ella. Estamos cierta­
mente dispuestos a adherirnos en la 
expre ión de esas aspiraciones que 
tiendan a buscar métodos prácticos 
para traducir en hechos ía nueva 
concepción que tiene la humanidad 
del T3erecho y déla Justicia y del 
odio que siente por la guerra, pero 
cualquier compromiso contraído de­
be ser contraído en el pleno ejerci­
cio de nuestra soberanía nacional.

“ Siendo que la libertad impele, 
la independencia inspira y la na­
cionalidad exalta, un super-gobier- 
no mundial es contrario a todo lo 
que nosotros apreciamos y no pue­
de ser sancionado por nuestra repú­
blica. Y  esto no es egoísmo, es 
s.antidad. Esto no es distancia- 
miento, es seguridad. Esto no 
quiere decir que sospéchennos de 
otros, es la adhesión patriótica a 
las cosas que nos hicieron lo que 
somos.

“ Hoy más que nunca conocernos 
las aspiraciones de la humanidad y 
particip’amos de ellas. Hemos lle­
gado aúna nueva apreciación de 
nuestra posición en el mundo y a 
comprender la’nueva estimación en 
qno el mundo tiene a nuestro país. 
Es una cosa ya probada que estos 
Estados Unidos no son una nación 
egoísta; es una cosa ya establecida 
que somos amigos verdaderos dé la' 
paz para nosotros mismos y para el 
mundo errtero; hemos dado una 
expresión apasionada y heroica al 
interés que tenemos porque sea con­
servada la civilización. Nuestra 
Nación no falló cuando hubo nece­
sidad,de resistir el atentado que se 
hizo d(i trastornar la civilización, y 
íio fallará ni hoy ni mañana.

“ L1 buen éxito de nuesiro gobier­
no papular (lei)endc exclusivamente 
d o lí  correcta inter[)retación déla 
volurt id popuhr de la Nación, in- 
t'-Ügei t", delit)erada y digna dy

. (lanza. Cuando discutíamos 
.ielihí'iadámente sobie el propuesto 
cambio en nuestra política nacio­
nal, cuando se pioponía que el in­
ternacionalismo viniera a sustituir 
al nacionalismo, dejamos la cues- 
:ión a un voto de ‘referendum’ del 
pueblo americano. La. discusión 
fue extensa y el mandato del pue­
blo fue manifiesto.

“ Nuestra nación está dispue.sta a 
estimular ansiosa por itiici-ir y par­
ticipar en algún programa que dé 
esperanzas de aminorar las probabi­
lidades de guerra y que promueva 
esa confraternidad humana que sin 
duda es la más noble concepción 
que el (Creador tiene de las relacio­
nes humanas. Y porque acaricia­
mos los i [eides de justicia y de paz, 
porque apreciamos en lo que valen 
la amistad y la cooperación inter­
nacional, y no menos que el aprecio 
pued.an tei cr los demás pueblos de 
i:'. lic:rra, ; spi'‘amos a un elevarlo 
puesjo en la tiirección moral cíela 
civilización.’ y mauteiuunos que 
nuestra .án é ica —la república* pro­
bada, el ten p o inmovible ríe la de- 
m;);;r;ícia j'cpir'seníatiVa— es no só­
lo la inspiración y el ejemplo, sino 
la ni'j >r agenéia para el minteni- 
mienlo de la buena voluntad y pa­
ra promover la buena inteligencia 
e 1 arabos continentes.

“ Debemos tener presente que los 
Irtzos comerciales m intionen a las 
n.iciüíics en el más íntimo contacto, 
y que nadie tiene derecho a recibir 
más (,ie lo que da. Nosotros no he­
mos a.fianzado nuestros Jtzos de 
acuerdo con nuestros recursos y 
riuest’’0 ingenio, y muy. especial­
mente en nuestro mismo continente 
donde una ¡rléyade de repúblicas re­
flejan Ja gloria de la democracia del 
Nuevo Mundo; pero en el nuevo 
orden de finanzas y /leí intercam­
bio comercial tenemos la intención 
de acrecentar nuestras actividades 
y buscar mayor grado de con­
fianza” .

Seam os justos

Con éste título escribe en el 
Diario del jueves pasado un ar­
tículo el señor A. Tapia E ., cri­
ticándola labor de enfriamiento 
que, según el articulista, se lleva 
a cabo aquí en Panamá con la mi­
ra de obscurecer las glorias del 
General Quintero.

No sabernos ha.sta dónde sea 
cierta esa afirmación; pero aque­
llo de “ que en los espíritus ali­
cortos ha.y el temor de disgustar 
al doctor l-'’orr%s, con un agasajo 
espléndido en favor de su Secre­
tario” . no p.asa de ser sino una 
suposición antojadiza desde lue­
go que ei doctor Porras es él pri­
mero en reconocer el probado 
patriotismo del General Quintero 
a quien el Gobierno confió la mi­
sión muy importante dé repeler 

I la invasión costarriqueña.
I Sería el colmo de los raquítis- 
! mos morales que los amigos.,,del 
j doctor Porras no manifestasen 
I su agradecimiento al General 
j Quintero, porque con ello más 
I bien demostrarían un desacato al 

Gobierno y una ridicula tenden­
cia a mezclar los intereses gene­
rales del país con el grosero per­
sonalismo .

La gratitud que debe sentir el 
pueblo panameño por el General 
Quintero y por los denodados sol­
dados que pusieron muy en alto 
su valor y su patriotismo en la 
acción de Goto, no puede en ma- 
nei’a alguna encogerse fior consi­
deraciones mezquinás y por cál­
culos antojadizo.s, como el que ex­
presa el señor Tapia en su publi­
cación referida.

El doctor Porras es el primero 
en ai)restarse a ovacionar a los 
buenos servidores de la Patria, 
porque con elh* da cuinpfimiento 
a sus deberes de gobernante y se 
hace partielp.'’ .ie u.ia satisfacción 
que realmente le corresponde en 
primer término

El cooflicto de Panamá

El Secretario de Estado Am e­
ricano ha hecho saber a la Repú­
blica de Panamá qne la sentencia 
arbitral delJuez White de 1914, 
relativa a la delimitación de la 
frontera entre las 'Repúblicas de 
Panamá y Costa Rica, debe ser 
acatada en sii totalidad.

Llama la atención en esa nota 
que por un tratado negociado en 
1915 por el Secretario de Kstado 
Bryan, estas r'.qmbücas se com ­
pro metían a someter toda.s sus 
diferencias a la mediación de los 
EMados Unidos.

Se estima en. Washington "que 
la llamada hacha ala R*i)ública 
de Panamá impedirá toda inter­
vención de la Sociedad de, jas-Na­
ciones en el conflicto actual.

Por otra parte, el Gobierno 
americano lo  lien-' intención de 
prestarse a la- tácticit  ̂q lie se le 
atribuye a la República de Pana­
má de liace,roposición a laónedia- 
xîiôn americana para obtener de 
los Estados Unidos un ti-atado 
más ventajoso que el de 1903 
cuando la épqca de su sepai'»ación 
de Colombia.. El Gobierno de los 
'Estados Unidos se ]M'opone evi­
tar así que el conílicto ent're Pa­
namá y posta Rica traiga a 
cuento ese problema que perma­
nece en suspenso por el persis­
tente rechazo por parte del Sena­
do Americano, apesar d(4 recien­
te mensaje especial del Presiden­
te Harding de ratificar el tratado 
de 1914 entre los Estados Unidos
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y polombia, zanjando las diferen­
cias  ̂ existentes por motivo de la 
separación de Panamá- se­
nadores republicanos son opues­
tos a^ste tratado que indemniza 
á Colom bia y expresa su iberia con 
respecto a las circunstancias por 
las,cuales se produjo la yepara- 
cióUj lo que asume el carácter,de 
una reprcbacióii a la política del 
finado Presidente Roosevelt.

Por su parte, Colombia ha de­
cidido no poner en vigor-las conce­
siones de_ petróleo hachas a los 
Americanos y no conceder nue­
vas eoncesjones hasta que el tra­
tado sea ratiñcado.

(Le Tm-íis, Paris).

La Doctrina iVlonroe

Washington de Marzo. (Des­
pachó Particular)- Los funciona­
rios del Departa mentó de Estado 
han sido informados, que Sir 
Bric Drummond, ^ecre'ario Ge­
neral de la Sjciedad de las Nacio­
nes, ha, f nca 'gado a los consejeros 
políticos dj ía Sociedad ponerse 
de acuei’ao a fin de llegar a un 
entendimienio en el conflicto en 
tre Panamá y Costa Rica. Esta 
noticia ha provocado cierta emo­
ción en la capital americana- 
Ven, en efecto, una tentativa des 
tinada a provocar una controver­
sia política con respecto a la Doc­
trina Monroe- Se estima en cier­
tos círculos americanos que la in­
fluencia de los intereses Cowdray, 
rival comercial de la Standard 
Oil Company, no son extraños a 
la manera de ])roceder de Sir 
Eric Drummond.

En la sesión del Senndo el mar­
tes, el Senador Porab, de Idaho, 
declaró sobj e el particular oue la 
Doctrina Moiiroe y ¡a Sociedad 
dé las Naciones e-stáu v.n co.nide- 
to antagonismo Mrabtss otros 
senadores jtian afirmado, por su 
parte, que la iniciativa del Secre­
tario General de la Sociedad de 

' las Naciones ha despertado un 
resentimiento general en todo el 
país. '

(L’L/re Nouvelle, París-)

Bueoa ocasióo para los 
licenciodos del ejército

£1 de Abril de 1921.
Señor Alcalde Municipal del Dis­

trito, '
’ , ' E. S. D.

Señor: .
En contestación a la atenta no­

ta de usted, número 2B6-I.,o-, de 
fecha 19 del presente, tengo e! 
honor de comunicarle lo si­
guiente: t- ,

La “ Panama Construction Com­
pany”  necesitará. ])ara llevar a 
cabo sus trabajos 'como 800 a 
1 000 jornaleros, de, los cuaies, 
más o menos, 200 hombres se ne 
cesit-arán en Mensa lié el día L 'de  
Junio próximo y 200 hombres en 
Ohitré el 15 del misino mes- La 
clase de trabajo, para estos joma 
ledos ■ es- el que se ' desempeña 

- siem pre en la construcción de ca­
minos y que no requiere coqoci- 
micntos especiales. •

El salario que intensamos pa­
gar a los jornaleros mencionados 
será de Un dollar a Un dollar 
veinticinco centavo^ por día de 
ocho horas, pagadero por quin­
cenas, o f i-eciéndoles alojamiento, 
alimenbacióii, asistencia médica, 
hospital y todo cuánto se jrueda 
por asegurarles su comodidad y 
bienestar. L

Banco Nacional
de

Panamá

Capital..... B. T50,000.00 

D EPO SITAR IO  OFICIAL
’ DE LA

REPUBLICA DE P A N A M A

Se solicitará cuentas personales y de .negocio

4
Compra y venta de letras sobre el extranjero

OFICINAS:

Esqu'na de la Calle 6a, y ía Avenida Norte

J. A. ARANGO,
Gerente.

PANAMA

© .««23ÍSS»- --83SŜ 33s- «íSfSSB»-

Los trabajos de la “ Panama 
Construction Company”  princi- 
])iat'án por Meusabé y Chitré co ­
mo dejo arriba expresado.

Nuestro Ingeniero en Jefe se­
ñor Wright, debe regresar de 
Las Tablas de un momento a 
otro y entonces de acuerdo con 
él podremos tener el gusto de 
suministrar a usted otros deta­
lles importantes.

Soy de usted muy atento ser­
vidor,

Fdo. P a b io  A r o s e m íín a . 
Presidente Panama Construc­

tion Company.

Una pequeña nota so­
bre la situación de 

Costa Rica.

I-eernos en El Renacimiento, de 
Gartago:

O a r r e t iír a  a  San José — L os 
trabajos de la carretera a San 
José se encuentran paralizados 
hace algunas semanas, por falta 
de dinero. Cuando en Costa Ri­
ca se habla de carreteiais o cami­
nos no hay dinero; pero cuando 
■se habla de concesiones, recep­
ciones, banquetes, obsequios y 
cnanto exige el des]úlfarro, el 
(1 i n e i’o e s tá a 1 a o r de n. S i n e m - 
bargo, todavía hay quien se ocrr 
])e de hablar de progreso y en ­
grandecimiento, Kt>s gusta en­
señar la vaina vacía.

fuertes y «-anos. Alguna vez tie 
nen derecho a ])onerse serios; 
pocas, t'.îsu'ç; de mal humor, 
nunca. El mal humor, el enfado, 
no digamos la cólera, son como 
enfermedades que pudren la vida 
de los demás y la nuestra; ni si­
quiera las peores acciones han de 
irritarnos, sino movernos a com ­
pasión y auxilio para su remedio.

Por esto, ya hoy el maestro ha­
ce cuanto puede para mantener 
en los niños la animación, la se­
renidad, el buen humor; aun en 
los moineuti)3 en que hay que 
avivar en ellos, con mayor ener­
gía, el sentido del deber, que, si 
no lo tomásemos por el lado de 
nuestras debilidades y abando­
nos, jamás sería cosa desabrida.

La escuela triste sin- sol, sin 
horizonte, de espaldas al campo; 
el maestro triste, agrio, ii-acnii- 
do; la enseíla.nza tj-iste. fría como 
cosa mecánica, a que hay que su­
jetarse por fuerza, van pasando, 
pasando.....

La alegría y el bullicio del niño 
son cosa di vi ira.

I-íaced que duren y animen, y 
calienten ]V)r todas partes, com¿ 
un .sol, el mundu-

Bienaventurada su sonrisa. -
Apagarla ©.s pecado-

P rancxso.3 g in r e .

Cosas Chlna.s,

■... ^
La alegría de ios ninqs

La'risa de los niños es la ale­
gría de la vida. Deben estar 
siempre de buen hurno'r, y lo es­
tán siempre cuando se sienten

obscura bajo la lluvia invernal. 
Nosotros hacemos la siembra de 
las simientes en nuestros jardi­
nes en la primavera, mientras , 
ellos la realizan en el otoño.
, En China, los hombre.s llevan 
f ddas, y las mujeres pant rlones. 
ü n  chino, al encontrar aun ami­
go, se da la mano a sí mi mo, y 
no al amigo. Para librarse de los 
rayos del sol, no se resguarda la 
nuca, sino la f rente.

Guando vuelve a su casa, re­
fresca con una taza de té, pionien- 
do el platillo encima, y nó de­
bajo. i i I.

Hace uso de los huevos, no 
cuando están frescos, sino des­
pués de enterrados ' durante va­
rios años, y bebe el vino caliente 
en vez de frío.

Sas libros comienzan por el fi­
nal y están escritos a la inversa, 
leyéndose las líneas desde i o albo 
de la página hacia abajo, y de de­
recha a izquierda.

Para navegar en bote, utilizan 
el “ yuleh,”  con un largo remo en 
la popa. Con frecuencia usan dos; 
pero así como el -euroiieo se sien­
ta y atrae hacia sí la parte supe­
rior, los chinos permanecen en 
pie y rechazan hacia afuera ia' 
parte superior del remo. , Si se 
sientan, apoyan la espalda contra 
el timón, y manejan el remo con 
los pie.s.

Lá forma más hermosa de ven 
g.ar una ofensa, la manera clásica 
de cubrir de vergüenza aLpiiemi- 
go, es matarse en la puerta de su 
casa.

El sentimiento democrático se, 
halla más désarroi hado en China 
que en ninguna otra parte. El 
hijo de un aldeano puede llegar a 
ser virrey o gobernador de ;>ro- 
vincia con tanta facilidad c > n> el 
hijo de uip propieb“ ri(,>. P im í) la 
obra de la democracia .se .ie^a- 
rrolla en forma distinta (pu ' en 
Occidente. Los chinos iir. desig­
nan .sus gobernantes con Mi j-.a n 
aun programa, sino que lo'- ‘.ie- 
van a los puestos y los dej na­
cer y ejecutar el programa que 
deseen, reservándose la mm.a el 
derecho de expulsarlo de sus car­
gos cuando se equivocan, goliier- 
nan mal o se convierten ea per­
judiciales para la nación. ^

Un centenar ,de otros ejemplos 
de la vida diaria podrían señ dar­
se en demostración de que los 
chinos parecen pensar de modo 
distinto a los occidentales Y, 
sin embargo, ningún occidental 
posee un sentido más líerspicaz 
de la justicia, del honor, de la ra­
zón y del ei-ror que un chino.

Exi.sten muchas cosas sobre 
las muales los chinos piensan y 
obran de una manera com[)leta- 
mente opuesta a la de los occi­
dentales. Hasta la Naturaleza pa­
rece afectada por esa circuns­
tancia- En China, la hierba es 
verde bajo el calor canicular, y

Motículas

D e nuevo está don R.ieardo J.. 
Alfaro ni frente de la Secretaría de 
Gobierno y jListiri.a.

El Ejecutivo ha dictado una re- 
.solución ' [)or l-i cu.al concede auxi­
lios [K.r‘Uiiiariü3 a los hí'rederos de 
los cuatros heroicos militaros que 
.perecieron en a catástrofe de Pe-̂ . 
di’e.fyal, a.-í; a ].-t de ios Coro.neles 
Arrauedlcs y Zurita. B. 1 560 a cada 
una; a la del C;ipit-iu Porto. 
P). 9 )0 y a la del Teniente Drirán 
B. 720:. , , _  ,

La Junta de Defensa Nacional 
por su parte . ha votado una suma 
para aumentar estos auxilios-.

A noche el Poder Ejecutivo h'S- 
tejó con un., banquete’ orp el Club 
Unión al ' Infante don Fernando de 
li ivii ra. : Asistieron clistingnid-rs 
pcrsoiudidmles y el' acto resultó 
muy cordial.

Saludamos al viejo _ luchador 
del liberalismo don Francisco 'Villa- 
la z quien se encuentra en esta ciu­
dad procedente de la de Los San­
tos . ; , '
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LA DEFENSA

AVISOS OCASIONALES

Buenos cajistas y remendistas 
hallarán empleo bien reicunerado 
en la Tipografía Moderna, 16 
Avenida A.

En la calle 10, número 6, se ne­
cesitan dos sirvientas, una para 
los oficios domésticos y otra para 
cuidar niños. Primer piso a la  
izquierda.

El fíctor ri)ejor pagado

Discutían poco há los periódicos 
ingleses sobre cuál es el actor o la 
actriz que más pingües sueldos ha 
cobrado hasta hoy. Algunos aíc- 
guraban que era Sarah Bernhard; 
otros citaban a Chariot; unos cuan­
tos decían que el ‘record' pertene­
cía a C|xruso,.. . En !o único en 
todos estaban de acuerdo era en 
convenir en que los ‘cachets' veidd- 
doramente fabulosos que esos y 
otros artistas reciben, sólo los em- 
pi-esfi]ios yanquis saben ofrecerlos.. 
¿Dónde puede citarse fuera, de 
Nueva York,—preguntaba el Sun­
day Herald—un teatro que ofrezca
un millón de francos por temporada 
a una estrella?

A esta pregunta, ni París, ni Lon­
dres, pudieron contestar diciendo: 
‘Aquí’ . Pero en cambio, del extre­
mo Oriente nos llega el eco de una 
voz autorizada, la de Mr. J. Kes­
sel, que exclama :

—¿Dónde?.., 
señores!..........

¡Pues en Pekín,

Y a renglón seguido nos traza 
una silueta del ídolo chino, del glo­
rioso Mei La 11 Fau, cuyos matices 
halagadores harán palidecer de en­
vidia en Europa, no sólo a los acto­
res más admii-ados, sino hasta a las 
actrices más adoradas. Mei Lau 
Fau, en efecto, es para sus compa­
triotas, ídgo así como Gaby Deslys 
y Guitry en una sola persona ver­
dadera.

Y no os figuréis que en el Celes­
te Imperio la condición del actor 
sea, cual en el Japón, un estado 
honroso y envidiable. ¡Ah, no! En 
el último número de Cosínójjolis
encuentro justamente un estudio 
de Boismillon sobre el teatro en 
China del cual tomo las líneas si­
guientes :

“ El oficio de actor es uno de los 
que en China marcan, con un sello 
indeleble e infamante, a todo aquel 
que lo practica, que perdura hasta 
la tercera generación. Sólo el he­
cho de presentarse en escena se con­
sidera degradante. Se cita el caso 
de un letrado que, por haber de­
sempeñado un papel en una repre­
sentación privada, füe primeramen­
te despojado de su título oficial, 
^espu^ expulsado del seno de su 
familia y de la sociedad que fre­
cuentaba. Castigo equivalente al 
de destierro en la antigüedad” .

“ En la mayoría de los casos no 
son los actores verdaderos artis­
tas de profesión, sino esclavos de 
un “ dueño de compañía” .

“ Estos esclavos se hacen prác­
ticos en el oficio gracias a sus 
amos, que les ponen maestros y 
les dan la instrucción necesaria. 
Cuando tienen talento constitu­

yen una verdadera fortuna para 
quienes los compraron . A pesar 
de ello, ésios no les dan el menor 
salario y hasta se las arreglan 
para aprooiarse en parte o total­
mente, los regalos que les hacen 
los aficionados ricos” .

Fero como, gracias a Dios, no 
liR.v regla sin excepción, el divino 
Mei Lau Fau no sólo no es un es­
clavo, sino que aparece ante sus 
compatriotas cual un semidiós 
que está por encima de las mise­
rias y hasta de la materia huma­
na. “ No hay —escribe Mr. Kes- 
.sel— ni una china, ni un chino 
que no estén enamorados loca­
mente de Mei Lau Fau y que no 
declaren que por un beso de sus 
labios abandonai-ían esposos, es­
posas G hijos” , Aquí, para evitar 
cavilaciones o sospechas, es nece­
sario recordar que en el extremo 
Oriente los actores representan 
lo mismo papeles de hombres que 
de mujer. Y  Mei Lau Fau encar­
na de tal modo, con tal voluptuo­
sidad, con tan ta gracia a las prin­
cesas legendarias y a la« peca­
doras ilustres, que el mismísimo 
Mr. Kessel confiesa que al verlo 
vestido de dama en la escena, no 
siempre ha ]iodido admirarlo con 
frialdad. “ Verdaderamente —di­
ce—  el arte de este arlista es 
prodigioso y perturbador. Hay 
hasta algo de sacrilego, en esa 
metamorfosis del sexo.

La silueta alta, fina, flexible, 
aristocrática; los movimientos fe­
linos, el brillo suave y ri.sueño de 
los ojos, todo, en suma, es de una 
délit iosa y tentadora feminidad. 
Un encanto esjíecial se adormece 
on sns actitudes y  se despierta 
en sus gestos. Las manos ado­
rables tienen dedos cincelados. 
Hay en .su figura todo lo que pue­
de seducir y subyugar” . A de­
más, esta actriz, o este actor, 
canta con una voz suave, sin gran 
volumen, ])ero llena do languidez, 
las romanzas más apasionadas 
del repertorio celeste. Y por ha­
cerse oir, y sobre todo por dejar 
sever, Mei Lau Fau cobra cada 
año 600.000 dólares,

E. Gómez Carrillo .

Madrid-1920.

AVISO OFICIAL

Hasta las tres de la tarde, en 
punto, del día seis de mayo de 1921 
se recibirán en la Secretaría do Fo­
mento y Obras Públicas, propues­
tas para el suministro de PUER­
TAS Y VENTANAS PARA LOS 
EDIFICIOS DEM ATERNIDAD, 
VENEREO, DE AISLAMIENTO 
Y  DE TUBERCULOSIS DEL 
NUEVO HOSPITAL SANTO TO­
MAS.

Las propuestas serán abiertas y 
leídas en presencia de una Comi­
sión de la Junta de Vigilancia y 
Fiscalización del Nuevo Hospital y 
de los proponentes o sus represen­
tantes autorizados.

Las propuestas deberán presen­
tarse en el papel sellado correspon­
diente y estfir acompañados de una 
fianza de quiebra en la forma de un 
cheque certificado o garantía banca- 
ria por un* diez por ciento (10 por 
lOo) del valor de la propuesta, a fa­
vor del Secretario de Fomento,

A los proponentes no agraciados 
Ies serán devueltos sus cheques o 
garantías al rechazarse sus propues­
tas y al proponente agraciado una 
vez formalizado el contrato respec­
tivo previa prestación de Im. fianza 
requerida para el fiel cumplimiento 
de sus obligacicjies.

El Gobierno se reserva el dere­
cho de rechazar cualquiera o todas 
las propuestas.

I Los proponentes deben manifes­
tar en el escrito de propuesta que 
aceptan el pliego de cargos sin res­
tricciones. •

I El pliego de cargos, especiíicacio- 
j nes, proyecto de contr.ato y planos 

correspondientes pueden consultar­
se en la Oficina del Arquitecto del 
Nuevo Hospital y en la Secretaría 
de Fomento todos los días hábiles 
durante las horas de despacho.

Panamá, abril 4 de 1921.
El Subsecretario de Fomento, 

encargado del Despacho,
(Firmado)

J. M. FERNANDEZ.

AVISO OFICIAL

Hasta las tres de la tarde en 
punto, del día 9 de mayo de 1921, 
se recibirán en la vSecretaría de Fo­
mento y Obras Públicas propuestas 
para el sumiijistro de MATERIA­
LES PARA TECHADO DEL 
EDIFICIO DE MATERNIDAD 
DEL NUEVO HOSPITAL SAN­
TO TOMAS, tales como tejas es­
pañolas y felpa para techos.

Las propuestas serán abiertas y 
leídas en presencia de una Comi­
sión de la Junta del Nuevo Hospi­
tal y  de los proponentes o de sus
representantes autorizados.

Las propuestas podrán hacenso 
por todos o parte de los materiales, 
deberáp presentarse en el papel se­
llado corrrespondiente y estar 
acompañadas de una fianza de 
quiebra en forma de cheque certifi 
cado o garantía bancaria por un 
diez por ciento (10 por 100) del va­
lor de la propuesta, a favor del Se­
cretario de Fomento,

A los proponentes no agraciados 
les serán devueltos sus cheques o 
garantías al rechazarse sus pro­
puestas y al proponente agraciado 
una vez formalizado el contrato 
respectivo previa prestación de là 
fianza requerida para el fiel cumpli­
miento de sus obligaciones.

El Gobierno se reserva el dere­
cho de rechazsr cualquiera o todas 
las propuestas.

El pliego de cargos, especifica­
ciones, proyecto de contrato y pla­
nos respectivos pueden consultar.se 
en la Oficina del Arquitecto del 
Nuevo Hospital y en la Secretaría 
de Fomento todos los días hábiles 
d urante las horas de despacho.

Panamá, mayo 30 de 1921.
El Subsecretario de Fomento, 

encargado del Despacho,
(Firmado)

J. M. FERNANDEZ.

AVISO OFICIAL

El Secretario déla Junta Central 
de Caminos recibirá en la oficina 
de la Junta, Palacio de Gobierno, 
Panamá, hasta las tres en punto de 
la tarde del día tres (3) de mayo 
de 192L propuestas en pliego ce­
rrado y sellado para el contrato de 
suministro y entrega de 5.0C0 dur­
mientes de ferrocarril, de madera 
del país de primera clase, en el puer­
to de I'edregal,' Chiriqaí (en los lu­
gares designado,s al efecto, a lo lar­
go de ia línea del Ferrocarril de 
ChiiioLÍ, a opción del proponente).

Las propuestas recibidas hasta la 
hora anteriormente indicada, se­
rán abiertas inmediatamente des­
pués por el Secretario de ía Junta 
y leídas en público ante la misma 
Corporación.

El Secretario de la Junta sumi- 
nistiará a los interesados todos los 
informes y pormenores que se le so­
liciten relativos a esta licitación y 
facilitará los pliegos de cargos y es­
pecificaciones respectivas.

Las propuestas deberán enviarse 
por escrito y en pliego cerrado y se­
llado; podrán venir pormenoriza­
das y suscritas por el proponente 
con là declaración de que acepta 
en toda, y cada una de sus partes, 
el pliego de cargos y especificacio­
nes sin modificación ni restricción 
alguna.

Todas las propuestas deberán 
venir acompañadas de una garan­
tía igual 10% de la suma pro­
puesta. La garantía podrá pre­
sen ta,rse en dinero efectivo o en la 
forma de uh chmue certificado con­
tra un Banco líocal, a opción del 
proponente.

La Junta Central de Canainos se 
reserva el derecho de rechazar cual- 

1 quieia o todas las propuestas.'

ALFREDO O. BOYO.
Secretario de la Junta Central de 

tlaminos.

República do Panamá. — Junta 
Central de Caminos.—Palacio de 

. Gobierno.—Panamá.

AVISO OFICIAL DE
UCITAGÍON

En la Oficina de la Junta Cen­
tral de Caminos, situada en el Pa­
lacio de Gobierno, Avenida Cen­
tral, ciudad de Panamá, se recibi­
rán, por el Secretario de la Junta, 
hasta las tres—en punto— de la 
tarde del día 2 de mayo de 1921, 
propuestas en pliego cerrado y sella­
do para él contrato de construc­
ción del camino nacional del “ Casi­
no” , Panainá. a Panamá la Vieja. 
Las propuestas recibidas hasta la 
hora anteriormente indicada, serán 
abiertas, inmediatemente después, 
por el Secretario de la Junta y leí­
das en público, ante la misma Cor­
poración . El Secretario de la Jun­
ta Central de Caminos suministra­
rá a los interesados todos los infor­
mes y pormenores que se le solici­
ten, relativos a esta licitación," y 
facilitará los pILgos de cargos y 
especificaciones respectivas.

Las propuestas deberán enviai-se 
por escrito y cm pliego cerrado y 
sellado; podrán venir pormenoriza­
das y suscritas por el proponente 
con la declaración de que acepta, 
en todas y en cada una de sus par­
tes, el pliego de cargos y especifica­
ciones, sin modificación ni restric­
ción alguna.

Todas las propuestas deberán 
venir acompañadas de una garantía 
igual al diez por ciento (10%) de la 
suma total fijada por el proponente 
para la construcción de la obra. La 
garantía podrá presentarse en dine­
ro efectivo o en la forma de un 
cheque certificado, contra un Ban­
co local, a opción del proponente.

La lunfa se reserva el derecho de 
rechazar Cualquiera o todas las pro­
puestas.

El Secretaria de ía Junta Centra I 
de Caminos,

ALFREDO O. BOYD.

Panamá, 2 de abril de 1921.
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